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    Para Nabil Shaban, que sabe que la hermandad no está sujeta a las leyes de la sangre ni limitada a las fronteras de una nación. Porque, aunque distintos serán los caminos que nos lleven en la hora postrera a conocer el verdadero rostro de nuestros dioses, un minuto antes podremos sentarnos juntos a hablar de los símbolos que nos han llevado hasta ellos.




    Porque la hermandad se nutre del verbo, el gesto, la mirada y la sinceridad entre las almas.




    ¡Inshala!


  




  

    
INTRODUCCIÓN




    Este no es un libro para masones. Es más, si algún lector pertenece a dicha orden puede llegar a sentirse molesto. Al leer estas páginas, escritas con el máximo respeto después de cotejar distintas fuentes y consultar a varios «hermanos masones» (miembros de la orden), tal vez encuentre planteamientos con los que no está de acuerdo, quizá descubra enseñanzas que a su juicio no deben ser reveladas al público o que han sido, a su entender, mal explicadas, o secretos que hubiera preferido que se mantuvieran guardados bajo la protección de la logia o incluso olvidados por los asistentes a una tenida («encuentros masónicos»). En realidad, la prudencia, la discreción e incluso el secretismo son algunos de los preceptos de la masonería. Pero también resulta evidente que hay algo más: la confusión, los falsos mitos y la desinformación que el público en general tiene sobre la masonería.




    Hace años tuve un importante problema con mi ordenador. Mi navegador de Internet se volvió loco: abría una nueva ventana cada segundo. La velocidad a la que yo desplazaba el cursor no era suficiente para llegar hasta la esquina de la pantalla y cerrarlas, de manera que en poco tiempo tenía decenas de ventanas abiertas, después el ordenador bloqueado y, finalmente, un ataque de ira. Lo peor vino cuando se me ocurrió hacer un reset, porque, como suele pasar en estos casos, fue peor el remedio que la enfermedad, ya que apareció uno de esos mensaje crípticos de Windows que te hacen sudar frío.




    No me quedó más opción que acudir a los servicios de un técnico informático para que me solucionase el problema. Pasó varios minutos en silencio ante el monitor, sin hablarme pero emitiendo resoplidos, onomatopeyas y gestos graves que se sucedían a cada nuevo mensaje de error que aparecía en el monitor. «La cosa debe de estar muy mal», pensaba yo. Así que me atreví a solicitar un diagnóstico. Por toda respuesta no obtuve más que un silencio críptico y reflexivo de casi cinco segundos —que se me hicieron eternos— y un «esto requiere su tiempo». Ante mi insistencia para saber qué sucedía, su respuesta fue: «No es fácil de explicar», seguida de un nuevo silencio que intenté romper con un «pero ¿tiene arreglo?». El técnico se recostó en el sillón de mi despacho, tomó aire y, con una expresión tensa, emitió un «puede, todo depende de…», y continuó profiriendo una retahíla de palabras y utilizando una terminología de extraña comprensión para el profano —o sea, yo— que lo único que acababa captando era algo así como «esto te va a salir muy caro».




    Pasado aquel instante, que podría definir como dramático, y mientras yo me limitaba a asentir todas las afirmaciones del informático, este fijó su mirada en la parte izquierda de la mesa del despacho y, con cara de sorpresa, me preguntó: «¿Es usted masón?». Primero me mostré extrañado ante su pregunta, que, sin duda, poco tenía que ver con los problemas de mi ordenador, pero al momento reparé en que había dirigido su mirada hacia una estantería llena de libros en la que reposaba un martillo con mango de madera y cabeza de hierro. «Lo digo por ese martillo tan bien colocado que tiene usted ahí». Había llegado el momento de la venganza. Adopté una expresión a medio camino entre molesta, como diciendo «me han pillado», y misteriosa, del tipo «ha descubierto mi secreto». Prolongué intencionadamente un silencio innecesario y me limité a responder: «La masonería tiene muchos símbolos».




    El técnico pareció olvidarse inmediatamente de mi problema informático y, como obviando el motivo de su visita, insistió: «Pero sólo el venerable maestro puede usarlo para comenzar una reunión secreta, ¿no?». Aquello se ponía interesante. El joven informático había oído campanas, pero no sabía si repicaban a difunto o a gloria. Estaba confundiendo un viejo martillo zapatero, que yo había utilizado el día anterior para asegurar los clavos con los que estaba guiando las ramas de las enredaderas del patio ajardinado que hay junto a mi despacho, con un mallete masónico. Me limité a responder que así es en el rito escocés, donde el venerable maestro hace uso de la herramienta antes de decir: «Silencio en logia, mis hermanos».




    Creo que mi respuesta le convenció de que yo era lo que él creía, aunque en ningún momento le mostré nada sobre mí. Él, pensando, sin duda, que estaba ante un maestro masón, me dijo: «Pensaba que lo suyo era secreto, vamos, que los masones guardan celosamente su identidad». Temiendo que la reparación de mi ordenador sufriese una demora en absoluto deseable, no pude por más que limitarme a asentir con la cabeza y animarle a terminar su trabajo con un «cuando hayas acabado de reparar el ordenador te enseñaré algo que —aquí añadí un tono de complicidad— te va a sorprender y que, por supuesto, espero que no comentes con nadie».




    ¡Lástima no haberlo dicho antes! Mis palabras fueron el equivalente al Bálsamo de Fierabrás que todo lo puede, ansiado por don Quijote en la magna obra de Cervantes. Los dedos del técnico ya no pulsaban las teclas del ordenador, ahora danzaban frenéticamente sobre ellas para concluir el trabajo y descubrir qué podía mostrarle sobre algo que le interesaba.




    Yo mantenía un respetuoso silencio mientras, cerca de él, rebuscaba con ceremonia en un cajón. Vi que no perdía detalle cuando extraje de él una pequeña caja de madera de color negro y la coloqué sobre una estantería que quedaba a la altura de sus ojos. Allí estaba, supuestamente, la «zanahoria» que sería el premio a su trabajo.




    En cinco minutos tenía el ordenador perfectamente operativo. En otros cinco, limpio de virus y de archivos malignos. Cuando el informático me dijo solemnemente, cual neurocirujano, «esto está solucionado y mucho mejor que antes», esbocé una sonrisa, tomé la caja con mis manos, me acerqué hasta él y la abrí mostrándole su contenido. Creo que ni un templario habría sido capaz de expresar tanta emoción en su rostro al encontrarse ante el Santo Grial. La «sacralidad» del acto culminó cuado le dije: «Por favor, no lo toques».




    Debo reconocer que en aquel encuentro no fui honesto y que, si bien no mentí, me serví de mis silencios y utilicé determinadas explicaciones como parte de la respuesta a alguien que realmente no quería saber la verdad, sino seguir anclado en ese mundo misterioso de las sociedades secretas que todo lo pueden, de esas entidades oscuras y a veces siniestras que gobiernan el mundo y que se han ocupado de mover los hilos del destino desde hace siglos. Eso es, al menos, lo que creía aquel informático, que había leído no sé qué novela y participado en tampoco recuerdo qué juego de rol, pensando que aquella supuesta realidad, tan pintoresca y muchas veces inventada, que le habían contado sobre la masonería era la única verdad.




    Digamos en su defensa que la historia de la masonería es compleja y, guste o no, la confusión, la duda y la multiplicidad de versiones con respecto a sus creencias, protocolos de actuación, acciones en la vida cotidiana y variedades ceremoniales, también forman parte de la masonería. Sirva como ejemplo que, si bien se parte de la base de que existen dos ritos o corrientes masónicas —el rito de York o rito inglés, practicado en la mayoría de las logias de habla inglesa, y el rito escocés antiguo y aceptado, practicado en América Latina y en varios países europeos—, en la Enciclopedia masónica escrita por Henry Wilson Coil, uno de los eruditos masones más respetados en el mundo, se exponen nada menos que 121 ritos diferentes que tienen, a su vez, distintos grados y formulaciones.




    Expuestas así las cosas, vemos que la masonería no es una entidad en la que todo está claramente acotado. Se ha oído hablar de ella y se saben cosas, pero se desconocen muchos aspectos esenciales que conforman su auténtica historia y que han caído en el olvido por no tener suficiente morbo o misterio que el público no especializado espera encontrar al bucear en ellos.




    Mi objetivo no es encandilar al lector —como creo que hice con aquel técnico informático— con medias verdades y subterfugios, que no conducen a ninguna parte. La meta de este libro es contar una larga historia de una forma cercana, directa y, si lo consigo, hasta divertida en algunos momentos.




    No pretendo entrar en polémicas baladíes planteadas a favor o en contra de determinados ritos, filosofías o grados masónicos. Al fin y al cabo, hay casi tantas formas de alcanzar la elevación, la espiritualidad y, por qué no, el poder, como uno desee. Tampoco es mi intención romper tabúes y secretos más allá de lo que permite una orden a la que no pertenezco, pero de la que he conocido a algunos de sus miembros —de distintos grados— con los que he podido contar en algunos momentos para desarrollar el contenido de esta obra.




    En las librerías hay cientos de obras sobre la masonería. Me atrevería a decir que algunos aspectos han sido tratados hasta la saturación, especialmente aquellos que tratan de la masonería para expertos. Pero ¿cuántos títulos se han escrito destinados al gran público?, ¿cuántos han sido pensados para el lector que no conoce el tema o que no tiene necesariamente nociones de esoterismo o simbología? Creo que pocos.




    Mi objetivo es sencillo: pasearnos por el mundo de la masonería, conocerla sin vincularnos en forma alguna a sus corrientes místicas, contubernios o filiaciones políticas o religiosas, ni hacer caso, me atrevería a decir, de las leyendas urbanas. Precisamente entre estas se ha conformado un terreno abonado para hacer florecer bulos sobre la masonería, como el que asegura que en algunas órdenes el neófito debe masturbarse públicamente ante los miembros de la hermandad, o aquel no menos imaginativo según el cual el futuro masón, después de pasar por la cámara de Reflexión, ser identificado, taparle los ojos con un paño negro, ser ligeramente pinchado con la punta de una espada, escuchar las palabras de recepción del venerable maestro y seguir numerosos pasos iniciáticos, en lugar de ser marcado en su pecho con una sustancia en teoría indeleble, recibiría una hiriente punzada para insertar en su pecho un pequeño microchip que lo identificaría en el futuro como miembro de la orden.




    Mi objetivo es hacer un viaje a través de la historia de la masonería. El camino será largo y lo comenzaremos siglos atrás, después avanzaremos poco a poco hasta llegar a nuestros días. Ya aviso que el itinerario nos conducirá a veces por unos vericuetos que, pese a ser reales, pueden dar la sensación de ser más propios de un mundo de ficción.




    En el fondo, la palabra masonería evoca misterio, secretismo, tramas ocultas e incluso desinformación. Pues bien, pretendo que nos sumerjamos en todos esos enigmas para poner al descubierto no sólo la historia pura y dura de una orden corporativista, gremial, iniciática, mística, política y hasta esotérica, sino también sus intimidades.




    ¿Es cierto que hubo masones entre los constructores de monumentos megalíticos?, ¿estuvieron presentes en la edificación del templo de Salomón?, ¿quién puede ser masón?, ¿qué precio tiene que pagar?, ¿a qué ceremonias iniciáticas debe someterse?, ¿de verdad torturan a los aspirantes?, ¿cómo se saludan los masones?, ¿cuáles son sus rituales secretos?, ¿cómo son las luchas internas de poder?, ¿cuántas formas de ver y entender la masonería hay en el mundo?, ¿es cierto que los masones fundaron Estados Unidos?, ¿de verdad participaron activamente en la Revolución francesa?, ¿y en las guerras mundiales?, ¿hay engaño o manipulación tras esta orden discreta, que no secreta?, ¿es cierto que la masonería ha participado en numerosos complots políticos, sociales o religiosos?, ¿ha existido el sectarismo masónico?, ¿por qué la Iglesia católica y la masonería no se llevan bien?




    Las anteriores son sólo algunas de las preguntas que muchas personas suelen hacerse cuando escuchan la palabra masonería. De hecho, son unas cuantas de las que no quise responder al técnico que vino a reparar mi ordenador después de mostrarle el contenido de la caja con mi «tesoro» masónico. Una pieza de la que —por aquello de seguir un poco el juego del misterio y el secretismo— me permitirá el lector que no hable ahora, sino más adelante, cuando llegue el momento oportuno.




    ¿Comenzamos el viaje?


  




  

    
CAPÍTULO 1


    LA MASONERÍA A VISTA DE PÁJARO




    ¿Qué es la masonería? ¿Es una orden secreta o discreta? ¿Cuál es su definición más adecuada? ¿Por qué se llama así y no de otro modo?




    Comencemos por el principio y vaya por delante que arrancamos nuestro viaje con un tema peliagudo, ya que definir a grandes rasgos la masonería es, como mínimo, difícil. Para ir situándonos, lo mejor es disponer de una vista panorámica sobre algunos aspectos de la orden que oportunamente ampliaremos en otros capítulos.




    
La orden por excelencia




    La masonería es uno de los grupos presuntamente secretos más relevantes del mundo. De hecho, ha sido catalogada por expertos e investigadores como «la orden entre la órdenes».




    Se calcula que, hoy día, hay alrededor de unos dos millones de masones en todo el mundo, aunque su número mengua cada día. De esa cifra, no todos están en activo. No forman una sociedad secreta, sino discreta. Hoy ya no se esconden. Su existencia es pública en la mayoría de los países, aunque su labor, sus rituales y sus «contubernios» sólo están al alcance de unos cuantos.




    La masonería puede ser definida, de forma muy resumida, como una institución de carácter iniciático, un tanto místico y esotérico, que tiene objetivos filantrópicos y filosóficos. Su objetivo es la búsqueda de la verdad a través del desarrollo moral e intelectual del ser humano, sin desestimar el progreso económico y social. ¿Así de sencillo? Pues no.




    Sorprende lo complejo que resulta establecer una definición clara y concisa sobre la masonería. De hecho, citar su nombre llegó a provocar en distintas épocas y culturas reacciones bien diferentes. Desde aquellas basadas en el odio y rencor hacia unos extraños y a veces siniestros personajes que, en teoría, trabajaban artes oscuras, hasta otras que vinculaban la orden con lo elevado, sobrenatural y casi divino. Así, según cuál fuera la fuente, los masones llegaban a convertirse en brujos o místicos.




    Por suerte hay un término medio. Según Juan Costa, historiador e investigador especializado en sociedades secretas: «La masonería también ha sido sinónimo de cultura, tradición, elevación moral y, cómo no, poder, mucho poder. Quizá la mejor forma de definirla es como una sociedad secreta que a veces ha tenido que rodearse de un cierto halo de misterio y hasta oscurantismo para proteger sus postulados».




    A lo largo de una compleja historia de muchos siglos se ha hablado en múltiples ocasiones de la masonería y se han creado a su alrededor un sinfín de leyendas. Por una parte, las generadas por los propios masones; por otra, las divulgadas por quienes desearon acabar con ellos y, cómo no, otras fabricadas por los que no pudieron o no supieron seguir en la orden. En opinión del investigador Costa, «el gran daño a la masonería ha surgido de los propios masones, de las discusiones que han tenido entre ellos, de las escisiones entre los ritos y las órdenes, eso sin contar los bulos que emitieron quienes no fueron aceptados en la sociedad o quienes fueron expulsados de ella, ya fuese por conducta inmoral, por abuso de poder o, simplemente, por no seguir los parámetros establecidos».




    Actualmente, muchos sólo tienen una idea aproximada de lo que es la masonería. Una visión particular, en general mediatizada, como le sucedía al técnico que vino a reparar mi ordenador. Y es que muy pocos son los que de verdad saben en qué consiste realmente.




    Lo singular es que mientras hay quienes ven a los masones como una secta que conspira en la oscuridad, un grupo de poder al que se le pueden achacar buena parte de los problemas del mundo: guerras, conflictos sociales, etc., otros la perciben como un grupo intelectual que intenta hacer avanzar a la sociedad, hasta el punto de afirmar que gracias a la masonería existen la democracia y la sociedad moderna. ¿Con qué quedarse?, ¿qué es realmente la masonería?




    
El problema de la definición




    Comencemos por lo más fácil. La enciclopedia de Espasa-Calpe nos asegura que la masonería es una «sociedad secreta, extendida por diversos países del mundo, cuyos miembros, agrupados en logias, profesan la fraternidad y ayuda mutua». Sigamos acercándonos a la definición de masonería y a lo que significa y ha significado a lo largo de la historia. Vayamos a las fuentes.




    He tenido la ocasión de conocer a numerosos masones, tanto de forma oficial —para entrevistarlos en algún programa de radio o para la realización de algún reportaje— como extraoficial. Digamos que esta segunda forma de encuentro siempre suele ser más rica en matices.




    A la hora de buscar una definición oficial de qué es la masonería no hay problema, siempre suele ser la misma. Las cosas cambian cuando se entra en el terreno personal. En ese caso, el concepto de masonería suele quedar diluido por las motivaciones personales de cada uno de sus miembros.




    He encontrado masones que me han asegurado, a título personal, haber entrado en la orden para desarrollar, a través de ella, una forma diferente de hallar el conocimiento e incluso de crecer espiritualmente. Digamos que estos formarían el grupo más numeroso. Para ellos, la masonería era el gran centro de sabiduría, una hermandad en la que compartir cultura e ideas entre personas afines.




    Otros, una minoría, me explicaron que la masonería no era sino un grupo de nostálgicos, algo así como un club exclusivo en el que era necesario entrar para tener mejores relaciones sociales u oportunidad de realizar negocios —a pesar de que en teoría está expresamente prohibido hacer negocios en las tenidas masónicas—. Dentro de esta minoría, también he conocido masones que han llamado a las puertas de la orden, pagado un canon y obtenido la entrada, sólo por el hecho de pertenecer a un grupo que ellos consideraban relevante y poderoso. Es decir, masones que buscaban mejorar su currículo. Pero insisto, todo eso se cita en la relación no oficial. Quiero pensar que los pertenecientes a este último grupo son realmente una minoría.




    
Una versión oficial




    Los masones se definen a sí mismos como un grupo sin afán de lucro que pretende debatir temas filosóficos en aras de lograr el desarrollo del ser humano. Los masones quieren ser vistos como un grupo de estudio y filosofía, en el que se debaten, desde un punto de vista intelectual —aunque a veces también esotérico y espiritual—, temas que interesan a toda la humanidad.




    Realmente se trata de una definición tan amplia y poco concreta que seguramente es la que ha dado pábulo a tantas especulaciones. Las explicaciones que dan los masones sobre sí mismos son tan globales que difícilmente permiten acotar el asunto. Vamos a revisar algunos ejemplos, ya que cada grupo masónico tiene una visión y, por extensión, una definición muy particular de sí misma.




    • Masonería belga: Sus estatutos definen la masonería como «una institución cosmopolita y en proceso incesante, que tiene por objeto la investigación de la verdad y el perfeccionamiento de la humanidad. Se funda sobre la libertad y la tolerancia, y no formula dogma alguno ni descansa en él». Sin duda, una hermosa definición, que se podría aplicar tanto a un grupo de intelectuales como a una sociedad para jugar al bridge.




    • Masonería inglesa y escocesa: La masonería se define como: «Un hermoso sistema moral revestido de alegorías e ilustrado con símbolos». ¿Acaso no cuadraría dicha definición con muchísimos cultos?, ¿cuál es la diferencia?




    
¿Es todo tan filosófico?




    Si hacemos caso de esas dos definiciones, que, por cierto, cuadran bastante bien con las versiones oficiales que siempre he obtenido de masones y maestros masones (que parece lo mismo pero tiene sus matices que lo diferencia), todo nos conduce a pensar que se trata de una sociedad donde lo filosófico impera por encima de todo lo demás. Sin embargo, su estructura jerárquica —basada en diferentes grados y escalafones que oportunamente conoceremos— y sus creencias religiosas han hecho que se les llegue a considerar, en muchas ocasiones, como una religión alternativa. De hecho, los cargos que ocupan sus miembros podrían ser equivalentes a los de tipo eclesiástico, y el culto que profesan los masones al Gran Arquitecto del Universo podría ser interpretado como el culto a una divinidad.




    En ese punto es donde la masonería y la Iglesia católica tienen puntos de fricción. Los que ubican su origen en Inglaterra (más adelante trataremos con más profundidad la aparición de esta sociedad) aseguran que tiene un carácter anticatólico, precisamente como fórmula para apoyar el anglicanismo.




    
Libertad ante todo




    Filósofos o religiosos, los masones parecen otorgar en sus estatutos libertad total a sus miembros para elegir la religión que prefieran. En la constitución masónica de 1723, uno de los documentos «modernos» más relevantes de la sociedad, encontramos lo siguiente:




    Todo masón está obligado, en virtud de su título, a obedecer la ley moral. Si comprende bien el arte no será jamás un estúpido ateo ni un irreligioso libertino. Así como en tiempos pasados los masones estaban obligados a profesar, en cada país, la religión de su patria o nación, cualquiera que esta fuese, en el presente nos ha parecido más oportuno no vincular más que aquello en lo que todos los hombres están de acuerdo, dejando a cada uno su opinión particular en lo demás, a saber, ser hombres buenos y verdaderos, hombres de honor y probidad, cualquiera que sea la denominación o creencias con que uno pueda distinguirse.




    
Masonería a ojos del siglo XX





    Los intentos de los masones por fijar una definición válida ha sido una constante a lo largo de los siglos. Si nos fijamos, muchas de estas definiciones intentan más bien destacar aquello que no son. Un ejemplo muy claro lo encontramos en un documento oficial de la masonería española de junio de 1977, donde el Soberano Gran Comendador de grado treinta y tres, don Juan Pablo García Álvarez, detallaba:




    La masonería no es un partido político, no es un sindicato, no es ni siquiera un grupo de presión. No intenta, ni lo desea, tomar el poder político, porque la masonería no pretende reformar la sociedad, ya que el único fin que persigue es perfeccionar al hombre, individualmente considerado.




    Conviene recordar que la masonería española estuvo oficialmente perseguida durante el franquismo, que la acusó de entorpecer los intereses políticos, sociales, éticos y morales de España, y que estas declaraciones fueron realizadas cuando hacía escasamente dos años que había muerto el dictador. La masonería comenzaba a resurgir de forma oficial y con ella lo hacía la democracia. Era lógico dejar claro lo que no era para evitar cualquier intento de persecución por parte de quienes todavía no tenían claro si los «nuevos tiempos» llegaban para quedarse o serían un breve espejismo antes de volver a la rancia normalidad de aquellos años. Tal vez por ello, el Soberano Gran Comendador de grado treinta y tres ampliaba sus puntos de vista con esta declaración de intenciones:




    Las enseñanzas de la masonería son de carácter moral y filantrópico, y despiertan el espíritu crítico de los individuos, así como el odio a las tiranías. Así se explica que las tiranías, ya sean de tipo fascista o comunista, siempre persiguen a la masonería. La masonería se apoya en un fuerte sentimiento religioso, y no podemos admitir a nadie que no declare creer en Dios. Para que ese Dios cubra todas las religiones —pues la masonería es universal—, lo llamamos «Gran Hacedor del Universo». Nuestras reuniones no son válidas si no invocamos al principio y al final de las sesiones al Gran Arquitecto del Universo, es decir, a Dios, y si no está sobre el ara de nuestros templos el libro de cada religión; en nuestro caso, la Biblia. Por tanto, rechazamos totalmente el ateísmo.




    A la luz de esa declaración podríamos concluir que los masones son un grupo religioso, pero no una religión. Que pretenden un debate filosófico, pero no crear una filosofía. Que tienen opiniones políticas, pero no son un partido. En las páginas de este libro daremos las claves para entender exactamente qué son los masones. Sin embargo, para profundizar en el carácter de esta organización, tendríamos que adentrarnos antes en el concepto de sociedad secreta.




    
¿Sociedad secreta o discreta?




    Uno de los sambenitos que ha tenido que acarrear la masonería por el hecho de ser considerada una sociedad secreta es que todo el mundo ha especulado con lo que se realizaba de puertas adentro. Este secretismo es seguramente el que ha provocado que a su alrededor se hayan desarrollado tantas leyendas negras.




    Leyendas surgidas en torno a conceptos como sociedad secreta y secta que inmediatamente nos llevan a un escenario oscurantista de motivaciones ocultas en el que se practican extraños rituales. Esta es la idea que sobre la masonería ha llegado hasta hoy en día. Por eso, si los masones querían librarse de ella, tenían que promover un cambio empezando por el lenguaje, que es el primer paso para cambiar la concepción de cualquier cosa.




    
Un nuevo epígrafe




    Cuando, en plena era de la información, la sociedad salió a la luz decidió definirse como sociedad discreta y esquivar el término secreta, que tantos sinsabores había supuesto. En España, por ejemplo, esa es su denominación. De esta forma, los masones no se esconden pero se reservan parte de sus rituales y de sus costumbres, que no pueden ser conocidos por los que no son miembros de la logia.




    La fórmula «sociedad discreta» por la que actualmente han optado los masones tiene innumerables ventajas. Ha sido una forma particular de «salir del armario». Por Internet —y cito la red porque no hay nada más público hoy en día— se pueden encontrar listas de masones que reconocen serlo. Y no se niegan a conceder entrevistas para explicar su doctrina.




    
No todo está a la luz




    Pese a la universalización de la información que supone la red de redes, consideran que hay secretos que deben seguir ocultos y, por eso, el término discreto ampara a los miembros de la orden y les permite no tener que contar todo lo que ocurre en el interior de su sociedad. También existen secretos entre los propios masones, de manera que los que ostentan un grado no saben algunas cosas que sí conocen los del grado superior.




    Cuando a algunos masones se les pregunta por estos «secretos internos», ellos comparan la situación con la de otras entidades en las que también se restringe la información sobre ciertos temas; afirman, entonces, que en un banco, por ejemplo, es posible que no todo el personal conozca los detalles de algunas transacciones. Y, por supuesto, existe confidencialidad sobre las operaciones que está llevando a cabo la entidad, y no son conocidas por toda la sociedad. Para ellos, el carácter «discreto» de la masonería está en esa misma línea.




    Otros grupos u órdenes han optado por no salir a la luz y han seguido manteniéndose como sociedades secretas. Los masones, en cambio, han querido dar a su existencia luz y taquígrafos. De hecho, se conocen sus edificios, sus bibliotecas, sus entidades… Este no es un movimiento moderno. Si nos fijamos en los símbolos masónicos, veremos que aparecen en numerosos edificios levantados a lo largo de la historia de la humanidad. Esto demuestra que los masones no han tenido nunca un afán real por ocultarse, sino sólo por disponer de una cierta discreción en las actividades que han llevado a cabo.




    
El nombre de la masonería




    Los masones recibieron en Francia el nombre de francmaçon y en Inglaterra freemason. Actualmente, en España se puede emplear indistintamente el término masón o francmasón. El término procede de la construcción. Parece ser que la palabra se empleaba, en ambos casos, para diferenciar a los trabajadores de la construcción cualificados del resto de operarios. Para el investigador Robert Hayes, experto en simbología, «los masones eran algo más que albañiles o yeseros. Tenían que ver con la concepción del edificio y con su construcción. Con la simbología que, oculta o no, configuraba el templo como una entidad especial».




    Algunos investigadores creen que en Inglaterra se utilizaba la palabra free porque los freemason eran algo así como free-lance que se podían beneficiar de las prebendas del gremio de albañiles, pero que mantenían cierta distancia con el resto de empleados de una gran construcción. En resumen, eran, por decirlo de algún modo, especiales, distintos.




    Por otra parte, también es posible que el término free («libre») tenga que ver con la posibilidad de viajar que tenían los masones. En la Edad Media casi todas las personas se mantenían de por vida en su lugar de nacimiento, en el que también morían. Pocos eran los que podían «conocer mundo». Sin embargo, debido a las características de su trabajo, los masones (siempre asociado a la construcción) podían viajar por el mundo. Es posible que por ello incorporaran, en Inglaterra, la palabra free, a su nombre.




    Lo que queda por dilucidar es de dónde procede la palabra masón. Aunque no tiene un origen claro e inequívoco, existe una teoría que podría ser bastante acertada. El término masón podría provenir de una palabra del latín medieval: mationes. Esta expresión apareció en el siglo VIII y parece derivar de una palabra germana, makjo, que se empleaba para referirse a las personas que preparaban las piezas de arcilla para una construcción.




    

      [image: ]




      Reunión masónica en el siglo XVIII. Una de las versiones oficiales de los diccionarios al respecto de la masonería es: «Sociedad secreta, extendida por diversos países del mundo, cuyos miembros, agrupados en logias, profesan la fraternidad y ayuda mutua».


    


  




  

    
CAPÍTULO 2


    ¿CUÁNDO NACIÓ LA MASONERÍA?




    El rancio abolengo parece ser tenido por un signo de seriedad y distinción; por ello, la masonería, al igual que toda sociedad que se precie, lo tiene en fuerte estima. Todas las órdenes místicas e iniciáticas dotadas de un cierto rigor parecen tener la necesidad de remontar sus orígenes a los albores de los tiempos.




    Parece que tener orígenes remotos da prestigio y, en eso, los masones se llevan la palma, aunque ni siquiera entre ellos hay un acuerdo firme sobre su propio origen como sociedad, digamos, secreta. La fecha oficial, al menos en teoría, habría que situarla en torno a los siglos XII o XIII. Sin embargo, para algunos investigadores, y también para muchos masones, el origen es mucho más remoto.




    Hay quien ve la fundación de la masonería como grupo u orden de personas unidas por un fin común en la edificación de los templos prehistóricos, quien los asocia a personajes bíblicos y quien, de una forma más coherente, los vincula a los gremios de constructores de las catedrales góticas. A mi entender, parece más lógico que la verdadera masonería se generase en este último periodo. Sin embargo, creo que lo más coherente es no descartar ninguna opción a la hora de fijar el comienzo de su largo viaje en el tiempo.




    Investigadores como el escritor René Chandelle, que, en mi opinión, no es amante de teorías excesivamente creativas, opina que la masonería nació con la construcción de las grandes catedrales. En este sentido, afirma que «debemos buscar el origen en las hermandades religiosas de los gremios de los canteros y albañiles ingleses y franceses de los siglos XII y XIII». Pero, como dejando una puerta abierta para realizar un salto en el tiempo, Chandelle me sorprendió al plantear un singular matiz, cuando dice que los masones «oficiales» no inventaron nada, sino que perfeccionaron algunos conocimientos de origen mucho más antiguo: «Los masones medievales acogieron como propias corrientes filosóficas y esotéricas mucho más arcaicas procedentes de los antiguos ritos iniciáticos de Eleusis en Egipto. Doctrinas que mezclaron con otras pitagóricas o neoplatónicas. Es más, no debemos descartar la mezcla de conceptos filosóficos procedentes del judaísmo cabalista o del druidismo celta». Si ello fuera cierto, no habría duda de que la masonería tiene, como decíamos más arriba, un rancio abolengo. Pero no adelantemos acontecimientos.




    
La confusión es lo normal




    Estamos viendo que saber cuándo se fundó la masonería es uno de los temas que más preocupa; sin embargo, al igual que pasa con todas las cuestiones que rodean a esta sociedad, es difícil encontrar una respuesta inequívoca. Debemos tener en cuenta que este tipo de movimientos no se organizan de un día para otro, y que, además, una cosa es cuándo se constituye la sociedad y, otra, en qué momento se conoce su existencia. Ambas fechas no coinciden necesariamente, y menos aún si tenemos en cuenta que hablamos de grupos que en sus inicios tuvieron un cariz secreto.




    A todo ello, hemos de añadir que la masonería surgió y se desarrolló en varios países, motivo por el cual el baile de fechas aumenta si seguimos lo que dice cada una de las sociedades de ese país.




    En definitiva, la dispersión de la información y la falta de concreción parece ser moneda común en la historia de las sociedades secretas.




    Por ello, para atenernos a los pocos datos que pueden resultar comprobables, creo que lo mejor es remitirnos a los que exponen los propios masones y que son reconocidos por los principales estudiosos de la materia.




    
¿Hubo masones en la prehistoria?




    Desde luego, remontarse más atrás en el tiempo —aunque una leyenda casi urbana asegura que parte del conocimiento masónico procede de una civilización interestelar— parece imposible. Sinceramente, no es planteable que hubiera masones en la prehistoria y se puede dejar totalmente descartado que los primitivos pintores de cuevas rupestres —que posiblemente sí eran chamanes— fueran masones. Es cierto, sin embargo, que muchas de aquellas cuevas tienen una localización singular y disponen, además, de ciertas condiciones que las hacen especiales.




    Para la experta en tradiciones mágicas Hanna Jáuregui, «no hubo masones entre los pintores rupestres. Al menos, como entendemos hoy la palabra masones, sin embargo, muchos de aquellos lugares eran, al fin y al cabo, templos o espacios sagrados. Muchos tenían un difícil acceso y habían sido “edificados” en zonas de alta vibración telúrica».




    Ciertamente, en todo el mundo encontramos cuevas especiales en las que es necesario, para poder observar la pintura rupestre, pasar por angostos recovecos y adoptar posturas que resultan bastante incómodas. Para el pintor o constructor de aquellos «templos», habría sido mucho más fácil —aunque menos privativo— pintar en otras zonas. «Es de suponer que, a mayor inaccesibilidad, más sacralidad. Esto es lo lógico», apunta Jáuregui. Pero la relevancia no está en eso. Según ella, «lo importante es que esa zona de la cueva predisponía, gracias a sus fuerzas geomagnéticas, a la interiorización, la meditación y el encuentro con los dioses».




    Insisto en que no es probable la existencia de masones en la prehistoria, pero lo que no parece descabellado es que los masones recogieran principios sagrados de culturas muy anteriores a la suya, al igual que hicieron otras culturas que llegaron después.




    
¿Edificaron megalitos los masones?




    Que algunos de los monumentos megalíticos más relevantes hayan sido edificados por masones parece otra teoría peregrina, pero creo que merece ser citada aunque sea sólo por curiosidad.




    La elaboración de un megalito no era en absoluto una tarea improvisada. Se trataba de monumentos construidos con una o varias losas grandes trabajadas de forma tosca.




    Algunos megalitos son de dimensiones espectaculares, hasta el punto de sobrepasar los cinco metros de altura, y de un peso total enorme. Ahora bien, no todos son iguales. En función de la disposición de las losas que los conforman, los megalitos reciben nombres distintos:
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      Pese a las teorías que circulan, no se ha podido demostrar la relación directa entre la masonería y los constructores de Stonehenge.


    




    • Menhir: Está formado por una sola piedra colocada verticalmente. Para algunos investigadores es una forma de hacer «acupuntura» a la Tierra para obtener de ella las fuerzas geomagnéticas.




    • Dolmen: Lo forman tres o más losas. Dos de las piedras están dispuestas verticalmente y la tercera apoyada sobre ambas horizontalmente, de forma paralela al suelo.




    • Crómlech: Es un monumento megalítico formado por un conjunto de piedras y menhires distribuidas en círculo, o a veces en forma elíptica. El más célebre es el del templo de Stonehenge, en Gran Bretaña.




    Dos investigadores, C. Knight y R. Lomas, creen que los primeros grandes constructores de templos astronómicos, como por ejemplo puede ser el de Stonehenge, fueron primitivos masones. Pero todavía van más allá y llegan a atribuir muchas otras construcciones megalíticas a la sabiduría de los integrantes de una ancestral sociedad secreta. Eso sí, cabe aclarar que para C. Knigth y R. Lomas no todas las construcciones megalíticas del mundo tienen una vinculación masónica, sino sólo aquellas en las que se observa que los constructores poseían un gran dominio en las técnicas de edificación y, por supuesto, las que después de ser analizadas reflejan que fueron edificadas a fin de adorar objetos celestes —que, sin duda, fueron interpretados como entidades sobrenaturales— o con fines astronómicos.




    Estos autores sitúan, por tanto, el origen de la masonería entre los años 7100 y 2500 a. de C., y las dos obras que reivindican con más énfasis para la masonería son la de Newgrange, en el río Boyne, y el célebre crómlech de Stonehenge. Veamos por qué.




    
La tumba más antigua del mundo




    No es de extrañar que, al no encontrar explicación sobre el origen de las mencionadas construcciones, hayan sido atribuidas a los masones. Newgrange, por ejemplo, es seguramente uno de los edificios funerarios más antiguos de la humanidad. Situado en Irlanda, se trata de una construcción que cuenta con unas veinticinco galerías funerarias.




    El lugar ha sido saqueado muchas veces, pero todavía se conserva el testimonio de uno de los primeros visitantes, el galés Edgard Llhuyd (1670-1708), que escribió:




    Para entrar por primera vez tuvimos que arrastrarnos. A medida que avanzábamos veíamos que los pilares laterales eran cada vez más altos hasta que, al entrar en la cueva, vimos que tenía unos seis metros de altura. A cada lado había una especie de celda o compartimiento y otro más frente a la entrada.




    La descripción de Llhuyd parece dar fe de esa privacidad ya comentada que también hallamos en otras cuevas, donde la llegada a la parte central del templo siempre supone un esfuerzo adicional, lo cual pudo tener en su momento una lógica ritual. «El hecho de que el acceso a la parte central o más relevante de un templo suponga un esfuerzo es una forma simbólica de recordarle al iniciado o feligrés que el camino para estar cerca de la perfección o la divinidad no es fácil, y que requiere esfuerzo y disposición. Ese planteamiento es, curiosamente, muy masónico», aclara Marisa Benovart, experta en simbología.




    Pero, seguramente, lo más enigmático de Newgrange no es su acceso sino los grabados de sus piedras, que dibujan espirales. Durante mucho tiempo, nadie reparó en ellos. Martin Brennan se dedicó a analizar las tallas de más de 700 piedras y obtuvo resultados sorprendentes, que relató en su libro La visión del Valle de Boyne. Según este estudioso, los dibujos recogen observaciones astronómicas que podrían evidenciar que en este lugar se creó el calendario solar más antiguo de la humanidad. Estudios posteriores han demostrado que en ciertas estaciones del año y a ciertas horas del día, la luz incide de forma espectacular en la construcción. Se cree que ese efecto no es fruto de la casualidad sino del conocimiento profundo de astronomía y arquitectura. A la luz de estos detalles, no es de extrañar que se haya atribuido la construcción del edificio a los masones. Pero sigue siendo verdaderamente difícil y atrevido afirmar que esta sociedad ya estaba constituida en la época.




    

      ¿DÓNDE HAY MONUMENTOS MEGALÍTICOS?




      Las construcciones megalíticas están repartidas por todo el mundo, si bien las áreas de mayor concentración se encuentran en las islas británicas, Bélgica, España, Portugal e Italia.




      Se calcula que en Europa hay más de 60 000 construcciones de este tipo que todavía están en pie o en bastante buen estado de conservación.




      Además de las del continente europeo, podemos destacar la existencia de megalitos en el norte de África, en Oriente Próximo e, incluso, en la India, Japón y Birmania.


    




    
¿Stonehenge masón?




    Algo semejante ocurre con Stonehenge, uno de los edificios sobre los que más se ha escrito a lo largo de la historia. En la llanura de Salisbury se encuentra este monumento, construido trazando cuatro circunferencias concéntricas y un altar central. Durante el solsticio de verano, el Sol atraviesa al salir el eje de la construcción, por lo que no es descabellado pensar que sus constructores también tenían conocimientos astronómicos.




    Ningún arqueólogo ha podido descubrir con seguridad cuál era la finalidad de esta construcción. Mike Parker, de la Universidad de Sheffield, fue el encargado del proyecto Stonehenge Riverside, y sus averiguaciones no hicieron más que añadir nuevos interrogantes sobre la cuestión. Descubrió un asentamiento de unas mil casas cerca de la zona, pero llegó a la conclusión de que en ellas no se vivía todo el año sino sólo algunos días. Todo ello refuerza la teoría de que quizás era un gran observatorio astronómico. Algunas hipótesis apuntan a que este complejo pudo ser el primer templo masónico. Pero volvemos al mismo razonamiento de antes: no existen pruebas que lo demuestren.




    
¿Dólmenes pregóticos?




    Los dos complejos anteriormente mencionados plantean ciertas dudas razonables que permiten entender la aparición de teorías que vinculan su edificación a la masonería. Sin embargo, hay otros casos en los que parece que se está rizando un poco el rizo para intentar encontrar un pasado prehistórico a esta sociedad.




    Nos referimos a determinados menhires y dólmenes. Se trata de edificaciones propias de la prehistoria en las que ciertas hipótesis ven la mano masona y lo defienden con argumentos poco convincentes: «Los dólmenes serían los antecesores de las formas adinteladas que se emplearon en las catedrales góticas».




    Aunque así fuera, cosa realmente poco probable, eso no significa que a los únicos a los que se les ocurrió apoyar una losa sobre otras dispuestas verticalmente fueron los masones. Vamos, que incluso estos podrían haberse inspirado en otras construcciones antiguas, egipcias o griegas por ejemplo, sin que eso signifique que hayan sido los autores.




    Es innegable que quienes edificaron los monumentos megalíticos —los más antiguos son de hace entre cinco mil y tres mil años— tenían conocimientos astronómicos. Pero de ahí a denominarlos masones, hay un abismo. Lo que sí parece bastante evidente es que quienes diseñaron aquellas construcciones —y no necesariamente los que las ejecutaron— dominaban ciertas técnicas y poseían determinados conocimientos. Es posible que hubieran conformado alguna hermandad o grupo de poder, quizás incluso de carácter místico o religioso.




    Claro que todavía hay quien va mucho más lejos, como el investigador del ocultismo Edgard Halshinb, para quien los constructores de los monumentos megalíticos «no sólo demostraban un gran conocimiento del mundo en el que vivían, de su entorno y de las corrientes geomagnéticas del planeta. También, y esto lo vemos a través de algunos símbolos que son verdaderamente inquietantes, podrían proceder de antiguas civilizaciones ya desaparecidas pero muy evolucionadas, que hasta pudieron mantener contactos con seres de otros mundos. Estaríamos hablando de esos dioses llegados en carros de fuego que se citan en algunas mitologías». Insisto, lo de las culturas procedentes de las estrellas podría ser bonito, pero a mí me cuesta un poco creerlo.


  

OEBPS/Images/cover.jpeg





OEBPS/Images/24045_spa.001.jpg





OEBPS/Images/24045_spa.002.jpg
2 : sl
Sy=—==Z—" | faningptuinglilsiy vangfstirouge

to el fribrefe then ey the Britoms throughthe. Mm,,wym \ _
wl (‘!&ma%udﬁramm{zﬂnaywm
\ Wzﬁyf.uijmmzww dmwr my/m,/ ) 1575
Ay fwawhyu,pf fcdsz toniin lengthe footeiin bredivy fo (oot in compas 16 f RED =
fm/BW§WWM¢‘M10f7Mva fome






